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Ven Espíritu

Ven Espíritu Santo del Padre y del Hijo.

Ven Espíritu de Amor, Espíritu de filiación,

Espíritu de paz, de confianza, de fuerza y de alegría.

Ven alegría oculta en las lágrimas del mundo.

Ven vida victoriosa de la muerte en la tierra.

Ven, Padre-Madre de los pobres

Ven, socorro de los oprimidos. Ven luz de la eterna verdad.

Ven, amor que has sido derramado  en nuestros corazones.

No tenemos nada que pueda obligarte,

pero por eso estamos más llenas de confianza.

Nuestro corazón teme ocultamente que vengas,

porque eres desinteresado y delicado;  porque eres distinto que él.

Pero la más firme promesa es que tú vienes.

Así pues, ven hoy, y todos los días.

Confiamos en Ti., ¿en quién podríamos confiar si no?

Te amamos porque eres el mismo Amor.

Por Ti tenemos a Dios como Padre,

porque Tú clamas en nosotras “Abba Padre”.

Nos vivificas.

Te agradecemos que habites en nosotras

que hayas querido ser el sello de Dios vivo en nosotras,

el sello de su propiedad.

Quédate con nosotras. No nos dejes solas en la lucha de la vida.
VEN ESPÍRITU SANTO


Ven Espíritu Santo, 

infúndenos tu fuego,

y cúbrenos muy luego

de gran amor sin llanto.

Pondrás bajo tu manto

nuestra alma tan llagada,

que sea consolada

con tu divino canto.

Serás mi Dios y Roca,

mi luz y mi Consuelo

que canto es este suelo

por siempre con mi boca.

Invocación al Espíritu

Tú eres padre de los pobres: socorre nuestra miseria

Tú eres pródigo en dones: llena nuestras vidas

Tú eres luz de los corazones: ahuyenta nuestras tinieblas.

Eres consuelo admirable: disipa nuestra tristeza

Tú habitas en nuestra vida: se bienvenido a nuestro hogar.

Oasis del caminante: sácianos de tu dulzura.

Esta vida nos fatiga: tú eres nuestro descanso.

El miedo nos paraliza: tú eres nuestra valentía.

El mundo sufre y llora: tú eres nuestra esperanza

Cuando nuestro corazón esté sediento: se tú nuestra fuente.

Cuando nuestro camino sea oscuro: ilumina nuestra senda.

Cuando nuestro futuro sea incierto: se tú puerto seguro.

Nuestras heridas están abiertas: tú las puedes sanar.

La muerte no triunfará: tú eres la vida.

Ya no estamos solas: tú estás en medio de nosotras. 

Danos tu fuerza y tu coraje: tú eres poderoso.

Danos un gozo que no se apague: tú eres fuente de bien.

Dirige nuestro destino: tú eres nuestro Dios

ENVÍA TU ESPÍRITU

Desde lo hondo te invoco, Señor, y te pido:

Envía tu Espíritu sobre mi aridez.

Envía tu Espíritu sobre mi frialdad.

Envía tu Espíritu sobre mi tiniebla.

Envía tu Espíritu sobre mi fragilidad.

Envía tu Espíritu sobre mis miedos.

Envía tu Espíritu sobre mi cansancio.

Envía tu Espíritu sobre mi pobreza.

Envía tu Espíritu sobre mis contradicciones.

Envía tu Espíritu sobre mis luchas.

Envía tu Espíritu sobre mi impaciencia.

Envía tu Espíritu sobre mi falta de fe...

Envía, sí, Señor, tu Espíritu,

Que renueve en mí todo

y haga de mi corazón

una casa donde puedas morar,

hoy y siempre.

Invocación al Espíritu
Te imploramos, 

oh primavera de fuego;

voz de la Palabra hecha mundo;

génesis de toda vida 

y de todo amor, 

que desde el principio

sobrevolaste el caos

hasta que formaste la creación,

recreándonos en el centro de ella.

Oh declamadora 

de todas las melodías sagradas,

crea una melodía en nosotras 

y a través de nosotras,

hasta que nuestros corazones latan

a ritmos acompasados 

hacia otros corazones,

anunciando la alegría

construida desde la compasión.

Oh dadora de dones,

concédenos el don de ser

nosotras mismas,

y el don de una generosidad

que madure nuestro corazón

y sepa dar razones 

de nuestra transformación

y de nuestras creencias.

Que tu Espíritu ... 

Padre-Madre de misericordia,  te alabamos y te damos gracias

por todo el amor que continuamente

derramas sobre nosotras.

Gracias por el modo en que nos has llamado y convocado,

por el modo en que Tú nos conduces

y nos tienes en la palma de tu mano.

En este tiempo en el que comenzamos una nueva etapa,

te pedimos que nos envíes tu Espíritu dador de vida,

el Espíritu de Jesucristo Liberador, para iluminar nuestro camino.

Que tu Espíritu sea para nosotras fuente de unidad y comunión,

que sea nuevo vigor, esperanza y amor en nuestra vida misionera

en fidelidad a ti y a la misión que nos has confiado.

Que tu Espíritu de libertad penetre en cada una de nosotras,

en nuestra relación y compromiso con Jesús,

y nos llene de entusiasmo y de amor por nuestra vocación misionera,

como lo deseaba para nosotras la M. Margarita.

Que tu Espíritu nos lleve a profundizar cada día más

en una conversión del corazón,

para poder ser , en medio de los hombres y mujeres de nuestro tiempo,

presencia significativa.

Que tu Espíritu nos haga capaces de afrontar los desafíos del mundo de hoy,

con corazones compasivos y arriesgados,

siempre fieles al don recibido en nuestro carisma de

Mercedarias Misioneras de Bérriz.

Qué como María, mujer de fe, permanezcamos abiertas y atentas,

en humildad y gozo, al Espíritu que vive en nosotras.

ACOGER LA RUAH QUE NOS HABLA :

· Estoy a tu puerta y llamo. Soy yo quien te necesito y te envuelvo con mi luz

· Soy la Madre de los pobres. Por eso has de repartirles mi paz y mi ternura luminosa

· Consuela su desolación. Acompaña su abandono. Dulcifica sus agobios.

· Procura su descanso merecido. Compadece su opresión abrumadora. Acoge en  silencio sus lágrimas.

· Yo te abro los ojos del corazón, te muestro las personas sufrientes para que seas instrumento de mi amor.

· Sólo mis entrañas de misericordia pueden transformar tu indiferencia en activa compasión.

· Lucha contra todo mal. Alienta cada semilla de esperanza. Favorece cada latido de vida.

· Derrocha amor en el desamparo. Muestra tolerancia ante el fanatismo. Descubre la verdad en la manipulación.

· Te he elegido desde tu juventud. No tengas miedo a secundar mi obra. Yo te revisto de fuego y sabiduría.


Espíritu, santo, ven
agua que nace en lo eterno,

limpia las manchas del mundo,

el corazón, un renuevo;

riega y fecunda la tierra,

que florezcan los desiertos;

sacia nuestra sed profunda,

el corazón un venero. 

Espíritu, santo, ven

fuego que baja del cielo,

llamaradas encendidas

del misterioso brasero;

purifica nuestra escoria

y quema todo lo viejo,

que lleguemos a ser llama

por tu divino cauterio.

Espíritu, santo, ven
soplo creador y viento,

contágianos de tu audacia,

libéranos de los miedos.

Vivifica nuestro espíritu

con tu maternal aliento,

que respiremos la vida

de Jesús, el hombre nuevo.

Espíritu, santo, ven,
paloma de limpio vuelo,

pacifica nuestras guerras,

multiplica los acuerdos.

Cura nuestras heridas,

que nos penetre tu ungüento

de tierna misericordia

y de perfume hechicero.

Espíritu, santo, ven,
gran Amor y Don primero,

das tus dones generoso

y te das en todos ellos.

Danos generosidad,

madre de fecundo seno,

capacidad de donar,

hija del Amor eterno.

Espíritu, santo, ven
la intimidad es tu templo;

abrazo de comunión,

revélanos tus secretos.

Graba en la tela del alma

vivo icono del Maestro;

y danos las arras de oro

de nuestra entrada en el Reino.

EL ESPÍRITU ALIENTA NUESTRO CAMINAR

Quédate con nosotras, Espíritu de Dios.

Te amamos porque eres el mismo Amor.

Por ti tenemos a Dios como Padre- Madre,

Tú clamas en nosotras, nos vivificas

El Espíritu alienta nuestro caminar

Te agradecemos que habites en nosotras

que hayas querido ser el sello de Dios vivo.

Tú que eres el vínculo de amor,

conviértenos en artesanas de reconciliación y de paz

El Espíritu alienta nuestro caminar

Que nuestra felicidad sea dinámica y creativa,

Que nunca nos cansemos de buscar, escuchar y dialogar.

Que estemos abiertas a tu aliento que conduce la historia

y se manifiesta en la trama de los acontecimientos,

en las mediaciones y en el clamor de quienes sufren

El Espíritu alienta nuestro caminar
Haz que permaneciendo siempre 

Como pequeña levadura perdida en la masa

Podamos ser desde nuestra debilidad,

Expresión viva de tu amor entrañable.

El Espíritu alienta nuestro caminar

 ALABANZA AL ESPÍRITU

Te bendecimos, Espíritu creador, fuente de vida y novedad,

dador de identidad cristiana y libertad,

que renuevas constantemente la faz en la tierra.

Te glorificamos, Espíritu del pueblo y de los profetas,

huésped inquieto, sabiduría de Dios,

fuerza creadora de la historia,

promesa de justicia, solidaridad y paz.

Te ensalzamos, don de Dios, irresistible presencia de liberación,

que haces de cada pueblo y nación, de cada familia y comunidad,

de cada hombre y mujer, una zona liberada del Reino de Dios.

Reconocemos tu presencia en el reverso de la historia

y en el corazón de nuestro mundo:

en la esperanza de los pobres, en el ansia de libertad,

en la lucha por la justicia, en el grito de los oprimidos,

en la defensa de los derechos humanos,

en cada alegría, conquista y anhelo de este largo caminar hacia la plenitud del Reino.

¡Bienvenido, Espíritu, a nuestro mundo y a nuestra casa!

(Florentino Ulibarri. “Al viento del Espíritu”. Ed. Verbo Divino)

AL VIENTO DE TU ESPIRITU

Al viento de tu Espíritu, que sopla donde quiere

y nos hace testigos de su misteriosa presencia en la vida y en la historia

Todas  : NOS PONEMOS, SEÑOR

Al viento de tu Espíritu que se remansó en el corazón y en el vientre

de una aldeana de Nazaret, María, Madre de Dios y madre de la Iglesia.

Todas : VIVIMOS, SEÑOR

Al viento de tu Espíritu, que se apoderó de Jesús,

para enviarlo a anunciar la Buena Nueva a los pobres

Todas : SEGUIMOS, SEÑOR

Al viento del Espíritu, que se llevó en Pentecostés

los prejuicios, los intereses, los miedos de los apóstoles

y abrió de par en par las puertas del cenáculo

para que la comunidad de los seguidores de Jesús

fuera abierta al mundo, libre en su palabra,

coherente en su testimonio e invencible en su esperanza

Todas : NOS ABRIMOS, SEÑOR

ENVIARÉ EL ESPÍRITU SOBRE TODA CARNE

Y TODO EL PUEBLO PROFETIZARÁ (Joel3)
Envíanos, Espíritu poderoso, el rocío de tu suavidad.

Concédenos la plenitud del Amor.

Labra el campo de nuestro corazón de carne, endurecido 

para que reciba y haga fructificar la Palabra.

Tu aliento en nosotras hace brotar la bondad, 

la sabiduría, la fe y la compasión.

Tú eres quien consagra a los apóstoles, 

inspiras a los profetas, 

instruyes a las mujeres y hombres sabios, 

haces hablar a los mudos

 y abres los oídos cerrados cuando estamos sordas.

Concédenos la gracia de hablar con certeza

del misterio vivificante de la Buena Noticia de Jesús,

el don de caminar por el sendero de tu alegría

y de mostrar con nuestra vida ese sendero a otras personas.

A la hora de intentar comunicar tu Palabra, 

que tu sabiduría nos acompañe, 

para que sepamos decir lo que es útil y oportuno.

A ti gloria, con el Padre-Madre de bondad, 

con el Hijo, hermano nuestro, 

ahora y por los siglos de los siglos. Amén.
PETICIÓN AL ESPÍRITU 
UNA PERSONA:

El viento del Espíritu, que sopla donde quiere y nos hace sentir su misteriosa presencia en la Historia...

TODAS Y TODOS: 
QUEREMOS ACOGERLO, SEÑOR

UNA PERSONA:

El viento de tu Espíritu, que se remansó en el corazón y en el vientre de una aldeana de Nazaret, María. Madre de Dios Y Madre de la Iglesia ...

TODAS Y TODOS: 
QUEREMOS ACOGERLO, SEÑOR

UNA PERSONA:

El viento del Espíritu que se apoderó de JESÚS para enviarlo a anunciar la Buena Nueva a los pobres...

TODAS Y TODOS: 
QUEREMOS ACOGERLO, SEÑOR,

UNA PERSONA:

El viento de tu Espíritu, que se llevó en Pentecostés los prejuicios, los intereses, los miedos de los apóstoles, y abrió de par en par las puertas de¡ cenáculo para que la comunidad de los seguidores de Jesús fuera siempre abierta al mundo, libre en su palabra, coherente en su testimonio...

TODAS Y TODOS: 
QUEREMOS ACOGERLO, SEÑOR.

UNA PERSONA:

El viento de tu Espíritu, que es en cada persona simiente que germina y produce frutos de solidaridad, levadura que nos convierte en compañeros y compañeras agradables, sal que aumenta en nosotras el gusto por seguirte, luz que orienta nuestras vidas...

TODAS Y TODOS: 
QUEREMOS ACOGERLO. SEÑOR.

POR LA FUERZA DEL ESPÍRITU

Donde menos lo esperas o cuando menos lo esperas,

donde todo es gris de tristeza, cuando la pesadumbre pesa,

donde nadie imagina ni sueña,  cuando el horizonte se nubla,

es posible la vida por la fuerza del Espíritu.

En la tierra callada, en el surco abierto, en el bosque perdido,

en el barro del camino, en las montañas áridas, en los valles secretos,

es posible la vida por la fuerza del Espíritu.

En los ojos que miran, en las manos que aprietan, en las palabras no dichas,

en las entrañas que gimen, en los regazos que acunan, en tu corazón cambiante,

es posible la vida por la fuerza del Espíritu.
Florentino Ulibarri

ESPÍRITU DE DIOS
Visita los valles y rincones de tu corazón

y te toparás con manantiales de vida, de justicia y solidaridad,

de verdad, paz y alegría.

Es mi Espíritu que desde siempre puse en ti.

Repara en la vida de tu familia

-cercana y lejana, rota y unida, en éste y aquél-:

descubrirás huellas de corazones entregados

y hermanos que quieren ser hermanos.

Es mi Espíritu que desde siempre puse en vosotros.

Observa el caminar de tu pueblo, a veces triste y lento, otras alegre y ligero,

con proyectos, planes y sueños, abriendo camino o sólo senderos.

Es mi Espíritu que alienta vuestro aliento.

Mira a la Iglesia, mírala sin recelo.

Sé sus males, sus yerros y traiciones; también tus dudas, críticas y dificultades.

Pero bajo su aspecto pesado, seco y polvoriento

brota la vida, es oasis y centinela, tiene entrañas y profetas.

Es mi Espíritu vivo en sus arterias viejas.

Extiende tu mirada por el ancho mundo, más allá de tu casa, pueblo y patria.

Fíjate en los esforzados del querer solidario,

en los que luchan para que otros alcancen lo suyo.

Es mi Espíritu valiente en corazones liberados.

Llégate a los lugares más olvidados de la primavera y los sueños humanos.

¡Todavía no conoces los mejores secretos!

Limpia tus ojos para ver lo que allí crece.

Es mi Espíritu que florece a la sombra de los pobres.

Observa, ve y aprende; contempla, agradece y canta;

ábrete, goza y déjate llevar por mi Espíritu

-soplo, brisa, huracán, aire- que has recibido gratis.

Es mi Espíritu

Florentino Ulibarri
Vendrás como agua pura


de fuente cristalina,


do mana honda y fina


fontana que perdura.





Darás a nuestras almas


amor apasionado;


al pecho atormentado


le besas y le calmas.





Perdona al pecador


con la consolación


y reconciliación,


Espíritu de Amor.
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Te rogamos, oh Espíritu,


que sostienes y sanas


los cuerpos y espíritus destrozados.


Quédate entre nosotras y


hazte visible


dentro y fuera de 


nuestras comunidades.





Te imploramos, oh llama eterna,


derrámate mediodía 


de nuestras almas;


luz en la noche que nos serena


cuando estamos asustadas 


como niñas;


estrella danzarina 


en los ojos amorosos.





Oh esencia de toda inspiración,


susurra nuevos sentidos e ideas 


en nuestra desalentada especie,


dándonos una visión 


de tu nueva creación.


Discierne tus caminos 


entre nosotras.





Oh regalo del Creador,


pon entre nosotras


tu poder y tu promesa;


quédate entre nosotras 


como donación de unas a otras,


al tiempo que te anunciamos.





Te rogamos, oh Espíritu,


que siempre te elevemos


canciones de alabanza


inspiradas por ti.


Derrámate nuevamente


entre nosotras.











